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Un campamento de internados civiles alemanes, en Francia

CRONICA INTERNACIONAL
I. El esclavo de su culpa.— II. La técnica en Alemania.— III. La cuestión de Irlanda

I.—  El e s c l a v o  d e  s u  c u lp a

C u a n d o  Inglaterra, q u e  no puso freno a su le n ­
gua en todo el pr im er  año de la gu erra ,  ha entrado 
en un a  v ía  de relativa m oderación  y  declara, por 
boca de su p r im er  m inistro, q u e  n u n c a  ha  entrado 
en sus planes el atentar contra  la unidad  del Im p e­
r io  a lem án; cu an d o de la prensa británica  y  de la 
rusa e italiana se van desterrando aquellas  am en a­
zas r id iculas q u e  eran el encanto  de los q u e  ju zg a ­
ban por sus propios deseos y  n o  por lo  q u e  decían 
los hechos; c u an d o  las ilusiones h an  en trado en su 
oto ñ o  y  am arillean  y  caen, unas tras otras, e l  P res i­
dente de la R ep ú b lic a  francesa, ilustre solitario, pa­
sea sus tristezas por los pueblos y  aldeas, haciendo 
sonar, de u n  m o d o  q u e parece fú n eb re ,  los eternos 
tópicos de «aplastamiento», «justicia», «libertad», 
«derecho» y  «victoria  final».

¿Acaso es tan m en gu ad a  la in te ligen cia  del P re­
sidente, q u e  n o  se percata de la realidad de las cosas?

TOMO V

¿ T a n  mal le  enteran sus consejeros, q u e  n o  advierte 
q u e F ran cia  está sin población m ascu lin a , im p ú b e ­
ros casi y  casi ancianos en las filas, y  en retroceso 
lento, pero retroceso, los ejércitos? ¿Ignora q u e des­
de la batalla del M a m e ,  F ran cia ,  lejos de arrojar de 
su su e lo  al invasor, ha  perdido m ás terreno q u e ga ­
nado? ¿O lv id a  los escarm ientos de GallípoH. las 
inutilidades de S a ló n ik a ,  el desairado papel durante 
la invasión de Serbia ,  las voces aprem ian tes  y  an ­
gustiosas en  dem an d a  de a u x i l io  al m u n d o  neutral? 
¿ T a n  poca significación tienen los h ech o s  asom b ro­
sos ocurridos en los dos ú lt im os anos, q u e  puede l í ­
c itam ente nadie, nadie, cu alq uiera  q u e  sea el cam p o 
en q u e  m ilite , seguir  en la m ism a posición q u e adop­
tó en agosto de 1914? Ser ia  vana empresa, porque, 
c o m o  dijo  el  poeta, e  p u r si muove: el m u n d o  se ha 
m o v id o ,  y  con él cuan tos  le  habitan.

H o m b re  de relevantes y  m u y  esclarecidas dotes 
es el Presidente; lo  d i j im o s  antes de q u e  estallara la 
gu erra  europea, lo  repetim os después y  lo seguim os
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creyendo h oy . Es uno de Jos mejores estadistas que 
ha tenido F ra n cia  en los ú lt im o s  cuarenta años, 
pero, lo m ism o qu e N apoleón III, partió de una 
base falsa; a jeno al ejército, d ió  al factor material 
un a  im portancia  desmedida; contan do con Inglate­
rra y  Rusia, co m o  si d ijéram os con  el do m in io  del 
m ar y  la tierra, se creyó  inven cib le;  un a  vez d e sp e ­
jada la incógnita  de Inglaterra, se lanzó a la lucha, 
c o n v en cid o  del tr iu n fo  inm ediato . A q u e l  viaje fs- 
moso a Retrogrado, en cuyas últ im as etapas ie sor­
prendieron las discusiones austro-rusas, precursoras 
de la gu erra , no tu v o  otro objeto q u e  el de fijar la 
declaración de la g u e n a ;  p o rq u e  la gu erra  era in evi­
table; si este sim ple cronista pudo vaticinarla  con 
exactitud en 1913, ¿cóm o podía desconocerla  el P r e ­
sidente? H o m b re  de acción , además de hábil políti­
co, im puso el servicio  de los tres años, apenas fué 
elevado a la prim era magistratura; h om b re  de ac­
ción, desde el día m ism o dei ad ven im ien to  al poder, 
m archó  en derechura  h a c ía la  guerra; lo  d ijim o s a 
su t iem p o . Pero le faltó t iem p o  para acabar de pre­
parar a su país, y  le  faltó com peten cia  profesional 
para apreciar  en su justa m edida el poderío real y  
efectivo de los dos grupo s de beligerantes.

D el cuadro trágico de los horrores de la contien ­
da inm ensa, destacan tres figuras principales: P o in -  
carc, q u e  forjó el rayo; G r e y ,  q u e  extendió y  dilató 
la tormenta, para q u e arrasara sin misericordia el 
país sobre la q u e  había de desencadenarse; el Kaiser 
G u i l le rm o , g u errero  esforzado apostado en la v a n ­
guardia, q u e  con u n  brazo sostenía el escudo que 
manienia la paz sobre A lem an ia ,  y  con la otra m ano 
asía fuertem ente la e m p u ñ a d u ra  de la espada, Y a  se 
ha visto la actuación  de los tres. El Kaiser, jefe su­
prem o del ejército, s iem pre en su puesto; Poincaré, 
en un plano más político, entregado al inútil  em p e­
ño de dec id ir  la gu erra  por el em p leo  de m edios po­
líticos; G r e y ,  el d ip lom ático  de las som bras y  a m b i­
güedades, vuelto a la  som b ra, después de u n  período 
de brillo  fugaz. ¿Q u ién  se acuerda h o y  de G r e y  ni 
se ocu p a  en lo  q u e  hace? ¡Q u é  derrota, q u é  h u m i­
llación tan grande, para el h om b re  q u e se creyó  ár­
bitro de los destinos del m undo!

M enos feliz P o in c a ré  q u e  su co lab orador  G r e y  y 
q u e  su au.xiliar Delcassée, su posición al frente del 
Estado le obliga  a perseverar en la act itud  qu e adop. 
tó. U n  ministro q u e se eq uivoca  o  q u e fracasa, d i ­
m ite o se anula, sin co m p r o m e te r  el r u m b o  tomado 
por su nación; pero c u an d o  el error  es del pr im er  
magistrado, la rectificación de éste im p l íc a la  paz in ­
mediata, y  si ésta ha de ser onerosa y  desdichada 
¿cóm o aceptarla y  provocarla? ¿No será m ejor  que 
las circunstancias y  las realidades se im p o n g a n ,  y 
releguen las personas a seg u n do  térm ino, ex im ién ­
dolas de iniciativas q u e  lastim an y  hieren?

Ha podido callarse G r e y  y  dejar qu e A s q u ith —  
a u n q u e  tam bién habló  antes más de lo  q u e  ahora le 
co n v en d ría — vaya ag u a n d o  el v in o  y  q u itan d o  h ie­
rro a las bravatas y  bravuconerías de su m inistro de 
N egocios E xtranjeros; pero P oincaré, héroe por 
tuerza, está c on d e n ad o a seguir desem peñando su 
papel. A p od eróse  al pr incip io  de los conceptos de 
«derecho», «justicia», etc.,  y  sobre estos tópicos ve r­
só  toda su gestión d ip lom ática  y  política, E l  d ía  en 
q u e falten en sus discursos los eternos conceptos, el 
país se dará cuenta  y  atribuirá  la om isión a la con-
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iesión de ia derrota; aquel día la paz será inevitable  
y  ei responsable de sus pesadum bres n o  podrá ser 
otro q u e el Presidente.

P or  eso Poincaré c o n t in ú a  agitando  en el vacio, 
ante  el país e m p o b rec id o , los hogares desolados, las 
madres y  esposas enlutadas, ios h u é rfan osa  m illares, 
aquella  palabrería q u e  a  él m ism o debe de produ­
cirle ei efecto de un .sarcasmo. Ei,  uno de los h o m ­
bres de más claro ju ic io  de F ran cia ,  tiene q u e  apa­
rentar ser casi el ún ico  engañado y  fuera de ia reali­
dad. L a  desgracia va abriendo los ojos a la Nación; 
si el Presidente reconoce en pú b lico  la verdad, ¿cóm o 
persistir en la guerra?; pero si se va a la paz, por i n ­
d ucción  o por  la actitud de Poincaré ¿quién  evitará 
las trem endas consecuencias q u e sobrevendrán y  
c ó m o  acallar la irritación general?  Posible es q u e  si 
el Presidente ciñera espada, c o m o  Joffre, hubiera 
r.esuelto ya en consonan cia  c o n l o  q u e s in  duda cree. 
A h o ra ,  infeliz solitario, ni puede con sus talentos 
políticos con ju rar  el conflicto q u e se avecina, ni con 
su m era autoridad de h om b re  c iv i l  resolverse a una 
m edida  radica). E sclavo  de su cu lp a , la está purgan ­
do sin esperar q u e se restablezca la paz.

II .— L a  t é c n i c a  en A le m a n i a

L le n o s  v ienen  los discursos y  ios periódicos ing le­
ses de excitaciones a q u e  en la G ran  Bretaña se im i­
ten y  copien  la organización, los m étodos y  hasta 
las costum bres alem anas, lo  cual n o  es óbice a seguir 
l lam a n d o crueles, incivilizados, incultos, bárbaros y  
otras lindezas a los teutones. F ran cia  ha tardado más 
en entrar  por este cam ino; los desengaños y  decep­
ciones padecidos la han ob ligado a prescindir de su 
van o am or propio, y ahora hace lo m ism o q u e In­
glaterra. Hasta los poetas y  literatos más alejados de 
la realidad em piezan a  com p ren d er  q u e con  lirism os 
y  frases bellas no se ganan las batallas, q u e  antes de 
las bellas artes están las necesidades de la e.xistencia, 
y  q u e  n o  es o c u lta n d o  el mal ni en gañ an do al pa­
ciente y  a su fam ilia  co m o  se curan las enferm eda­
des. C an ta n d o  y  riendo, soñando con el tr iun fo  fi­
nal, despreciando a los a lem an es, F ran cia  se va h u n ­
dien do en el abism o. Basta y a  d e  arte, han em peza­
do a decirse allí,  y  pensemos un poco más' en la pro­
sa de la vida.

No hace m u ch o s  días, el senador francés m on sieur 
Herriot, ha  dado a cono cer  a lg u n o s  datos sobre las 
enseñanzas técnicas en A lem a n ia  y  pide q u e este 
e jem p lo  sea seguido por  Francia . C u e n ta  A lem a n ia  
con 11 universidades politécnicas, 547 escuelas in­
dustriales, 85 de co m erc io .  2,313 cursos de perfec­
c ion a m ien to  industrial y  522 de perfeccionam iento 
com ercial.  G racias a tan num erosos centros de c u l ­
tura, en 1902 más de 400,000 jóvenes a lem an es reci­
bieron instrucción  técnica, m ien tras q u e  los jóvenes 
franceses son en \iad o s al com ercio  o industria  sin 
preparación n in gu n a. P or  eso, afirma M r.  Herriot, 
la enseñanza técnica  tr iunfa  en la presente gu erra  y  
A le m a n ia  se defiende por sus especialistas.

S in  la potencia de la q u ím ic a ,  A le m a n ia  estaría 
ya vencida. L o s  q u ím ic o s  a lem anes su b vien en  a las 
necesidades de la gu erra  y  defienden su industria. 
T ráte se  de rem ediar la falta de resina, o la de a m o ­
niaco o los nitratos, los q u ím ico s  a lem anes dan la 
so lu c ión , y  no se n otan  los electos del b loqueo, En
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lo q u e a iañ e a la a lim entación, A lem a n ia  saca un 
partido asom broso de las levaduras, perfecciona los 
abon os, extrae aceite y  miel de plantas q u e  se creia 
inútiles, desarrolla  el forraje artificial, reem plaza el 
café por malta, cebada o judías  tostadas. A n te s  de la 
gu erra  y  ahora, los laboratorios pusieron en prim era 
línea a la industria a lem ana, q u e en los dos últimos 
años ha dado un paso de gigante.

A l  cu ad ro  anterior  le  falta un a  pincelada, q u e  el 
a m o r  patrio del senador Herriot, le  ha im pedido 
dar. M ientras  A le m a n ia  calla, trabaja y  labora  en 
silen cio .  F ran cia ,  y  tam bién  Inglaterra, está en ple­
no delirio  de la len gu a  y  de la p lum a. ¡Cuán tas  fá­
bulas han puesto una m oraleja  a este contraste! Por 
desgracia de los com patriotas de aquel senador, los 
pueblos n o  c am b ian  su idiosincrasia de la n och e a 
ia m añ an a. Es más c ó m o d o  y  más bonito caricatu­
rizar al adversario  y  mofarse de él, q u e  recluirse  en 
un laboratorio  o un taller y  dedicar  todas las ener­
gías mentales, materiales y  psicológicas al bien de la 
Patria. Pero la fácil desp reocupación , la elegante 
fr ivolidad, tienen el m ism o castigo q u e la h o lg aza ­
nería  y  el atraso, y  se pagan caras el día de la guerra. 
S i  a F ra n cia  le  agrada más reir— pensará para sus 
adentros A le m a n ia ,— ría en buena hora: a mi rae va 
m ejor con ei trabajo; tiem p o llegará en q u e  la risa 
se tru eq u e  en llanto y  en q u e ei laborioso descanse.

III — L a  c u e s t i ó n  d e  I r la n d a

N o ha sido derram ada com p letam e n te  en van o la 
sangre de los patriotas irlandeses. L a  represión fué 
dura, e.xcesiva. N o  cabe desconocer que se mezclaron 
en las necesidades m ilitares los odios seculares de 
raza, y  q u e  el n ú m ero  y  calidad de las v íc t im a s  so­
brepujaron a lo indispensable. P or  un m om en to, 
pareció q u e  se trataba de exterm in ar a la rama de 
los nacionalistas exaltados; pero al exagerarse la se­
veridad se produjo  u n a  saludable reacción y  apare­
ció el efecto contrario . Intervino el G o b ie rn o ,  m o ­
vido  por el instinto de conservación y  em p u ja d o  
tanto por la actitud de los irlandeses co m o  por el r i­
go r  q u e  desplegaban los ¡n sirum en tos g u b e r n a m e n ­
tales. De a qu í,  un n u evo  estado de cosas.

C o m b a tid o  el G ob iern o  por un a  gran  parte de la 
prensa, y  no la m enos influyen te,  se sostiene en el 
poder, gracias al a p oyo  de a lgunos grupos, in d e p en ­
dientes y  conservadores, y  en prim er  té rm in o  de los 
irlandeses q u e  acaudilla  R e dm o n d . Ponerse enfrente 
d e  éstos, e q u iva l ía  a privarse de un valioso punlal,  
a en cender  en el P ar lam en to  la lea de ia d iscordia  y  
l legar en breve plazo a u n a  crisis total. E n  e s u s  c i r ­
cunstancias, la crisis, con la consiguien te  disolución 
de la C á m a ra  de los C o m u n e s  y  la convocatoria  de 
elecciones generales, abriría  un angustioso interro­
gante en el po rven ir  del Im perio. ¿ C u á l  sería la 
com po sición  del n u evo  P arlam en to? ¿C o n d en aría  ei 
pais, según indican a lg u n o s  periódicos, la aven tura  
gu errera  y  se manifestaría  abiertam ente por la paz? 
En tal caso, ¿no se irritarían Rusia .  Italia y Francia  
y  pedirían cuentas a Inglaterra, haciéndola  respon­
sable de los desastres padecidos? S in  ir  tan lejos, ¿no 
sería peligroso en los presentes m om en tos  el disol­
ver la  C ám ara  y  ob rar  el G o b ie rn o  sin el concurso 
de los representantes del país? N o podía, pues, lóg i­
cam ente m alquistarse A sq uith  con R e dm o n d .

E n  otro concep to, la insurrección de Ir landa ha 
inferido u n a  terrible herida moral y  m aterial al Im ­
perio. A n t e  lo sucedido a la desgraciada E r in ,  los 
l lantos fingidos de los m inistros ingleses por  la v io ­
lación de la n eutralidad de Bélgica, han perdido 
toda su luerza. N o h a y  unidad  en el Im perio; L o n ­
dres tiene q u e  atender al peligro a lem án y  al peli­
g ro  dom éstico , peor todavía q u e  el prim ero, porque 
reve la  q u e la fuerza del coloso  no es tan grande 
c o m o  aparentaba. E ra  m enester acallar  sin pérdida 
de tiem p o, a u n q u e  fuera  con u n a  solución  provisio­
n al,  el descontento  irlandés.

E n  ú lt im o  térm ino, la conducta  de los agentes 
gu b ern am en ta les  estaba p rovocan do un m alestar  ge­
neral.  N o eran ya los nacionalistas más vehem entes 
l o s q u e  se declaraban contra  Inglaterra, s in o  que 
hasta en el Ulster, con  su m ayo ría  de protestantes, 
se patentizaba el disgusto contra  el G o b ie r n o ,  de 
d o n d e  podía  originarse un n u e v o  m o v im ie n to  na­
cionalista , más incruen to , pero más te m ib le  q u e  el 
p r im ero , porque acaso naciera de él la u n ió n  polí­
tica de lodos los irlandeses, a la q u e  sé ha opuesto 
constan tem ente  con  sum a habilidad el G ob iern o. 
E ra  m enester ob rar  sin dilación.

E n  estas condiciones, el pr im er  m in istro ,  A s ­
q u ith ,  se trasladó a Irlanda, puso fin a los ju icios  • 
sum arísim os, conferenció  con los personajes más 
significados de todos los partidos, se puso de acuer­
do, y a  en Londres, con R edm o n d, y  parece q u e  se 
va a conceder a Irlanda un poco más de auton om ía, 
a u n q u e  s iem p re  bajo la dep en dencia  d e  Inglaterra. 
U n a vez más se ha dem ostrado q u e  la razón, si fio 
va acom pañada por la fuerza, de nada sirve. D e  más 
utilidad lian’ sido a Irlanda los sacrificios de los 
Feinn ers  q u e  los discursos y  los folletos brotados en 
m u ch os años de los cerebros de sus hom bres más 
eminentes.

D en tro  de su desgracia, más afortunados han 
sido los irlandeses q u e  los polacos. L os alzam ientos 
de éstos, lejos de m o v e r  a m edidas razonables al G o ­
bierno m oskovita, le  daban pretexto para estrechar 
más y  más el dogal q u e  tenía puesto al histórico 
reino; y  aun ahora, cuando parece q u e P o lo n ia  ha 
sido arrancada defin itivam en te de la esclavitud en 
q u e  la tenia Rusia, todavía ésta se resiste a mostrar­
se liberal y  com pasiva. ¡Calcúlese lo  q u e  sería si los 
buenos rusos reconquistaran la P o lo n ia  y  la L itu a -  
nia!

M edia ,  por consiguiente, un a  e n o r m e  distancia 
entre Inglaterra y  Rusia. A m b a s, y  en genera l  todos, 
obran según les con v ien e, pero, m ientras la  segunda 
no confía  m ás q u e en la fuerza y  el látigo, Ja pri­
m era. de m ayor  capacidad in te lectual,  dulcifica  la 
condic ión  de la victim a. E s  una lección q u e im porta 
recoger.

K .  L a k i n .

u :

UN GRITO DEL CORAZON
¡C u á n to  ha  pesado sobre nosotros y  c u án to  daño 

nos ha hecho nuestra situación geográfica! E l la  nos 
obligó  a servir  de escudo a E u ro p a  contra  la invasión 
árabe; nos im pulsó  a interven ir  en las contiendas del 
norte de A fr ica  y  en todas las cuestiones q u e se su s­
citaron en el Mediterráneo; en ios tiem pos florecien-
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tes fué causa de q u e  nuestras energías se disiparan 
en otros m un do s, m ientras q u e en las épocas de de­
cadencia  favoreció  los ataques de nuestros enem igos. 
P o r  su situación  geográfica , q u e  h a  im preso u n  ca­
rácter especial a nuestra raza, lu ch am os primero, 
apartados de E urop a, contra  el poderoso invasor 
m u su lm á n , y  lu eg o  h u im o s  de nuestro solar, derra­
m an d o en otras latitudes las fuerzas y  cualidades que 
tanto nos precisaban para nuestra reconstitución. 
Sa lv am os a l  occidente de E urop a  y  lu eg o  le abrim os 
espléndidos horizontes. ¡Así nos lo ha pagado!

Desde los com ien zos d e l  s ig lo  x v i i i ,  se abatió  so­
bre la Penín sula  u n  n u evo  daño, de efectos lentos y
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afán por lo  exótico  y  el  desprecio a lo nacional; y  
anteponiéndose lo agradable a lo  útil  y  la ío rm a  a la 
e n ju n d ia ,  v in o  la fr ivolidad  q u e  nos c o n su m e y  el 
desvío a todo lo  q u e  es g e n u in a m e n te  h ispano. Las 
flores nos hicieron perder de vista los Irutos, De 
F ra n cia  nos llegaban los arom as, no s iem pre bien 
olientes, y  de a llí  nos arrancaban la substancia. C o n  
todo, otro mal más grave v in o  a sintetizar esos in ­
flujos franceses; cre im os, y  n o  pocos literatos y  artis­
tas decadentes, de esos q u e  para b ril lar  necesitan 
en volverse en el oropel de lo  extranjero, p o rq u e ca ­
recen de lu z  propia, lo  siguen cre ye n d o  todavía o  les 
co n v ie n e  aparentarlo , q u e  la v o z  de E u ro p a  era la

La telegrafista húngara Eva Barath, condecorada con la cruz militar de oro. Cuando los serbios atacaron 
Klenack, permaneció en su puesto y  siguió telegrafiando, a pesar de las granadas que destrozaban el 

edificio; cuando por fin éste se incendió, Eva desmontó el aparato y  lo llevó consigo

sutiles, ponzoñosos y  letales a la larga: la influencia  
francesa. Baladi, superficial, l igero, agradable, de 
cierto  buen gu sto  aparente, e l  espíritu francés, poco 
profundo, egoísta c o m o  el q u e  más. se fué infiltran­
d o  en nuestras costum bres, se ad u eñ ó  de las modas, 
exp ulsó  ia rancia v ir i l idad  castellana, se im p u so  en 
la m oda, tiranizó n uestra  literatura, fué c o m o  el 
can to  de sirena q u e nos ad o rm e ció ,  substituyendo 
la va ron il  entereza por un a  gracia  afem inada, infe­
cunda, m ortal. E n g en d ró  en ciertos entendim ientos, 
c u y a  descendencia ha aum entado, por desdicha, el

vo z  de F ran cia .  N os d im os a cu lt iv a r  el id iom a galo, 
ese id io m a  q u e n o  c u en ta  con  u n  Cervantes o  un 
Shakespeare,  u n  C am S en s o un D an te  o  u n  Goethe, 
y  c o n c lu im o s  por saber del m u n d o  lo  q u e  de él nos 
quiso  contar  y  c o m o  quiso  contarlo  nuestro país v e ­
cino.

H o y  más q u e  n u n c a  padecem os las molestias y  
los males de ese dogal francés. Nos enteram os de lo 
q u e  ocurre  en el planeta por la prensa francesa; el 
in gen io  ga lo  ha producido en la ú lt im a  cen turia  
m u y  pocas obras capitales en las ciencias y  en lasar-
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tes, pero nos ha dado a con o cer,  del modo qu e le ha 
co n v e n id o ,  las obras inglesas, a lem anas y  de otras 
procedencias que, en su alta sabiduria. dejó pasar, 
no a veces s in  adulterarlas, la endiosada Francia. 
C o n o ce m o s,  por ejem p lo, y  nos son fam iliares, los 
n om bres de los pintores franceses y  de a lg u n o s, po­
cos, p o rq ue n o  son más, m úsicos, poetas y  hom bres 
de ciencias de la m ism a nacionalidad; y  h a y  quien 
cree de buena fe q u e en el m u n d o  no existen más 

hom b res  em in en tes  q u e aquellos; si se asom aran al 
R h in  o pasaran el mar, se persuadirían los adorado­
res de los plagiarios galos, de cuán  poco representa 
hoy F ran cia  en  el concierto  de las h u m a n a s  in te l i-

en la letra, sí en el espíritu . E l  resultado ha sido 
q u e nos hem os aislado del m u n d o ,  n o  por la barrera 
d e  los Pirineos ni por  lo proceloso de los mares, sino 
por  h a ber  tom ado c o m o  m en tores y  gu ías  a los fran­
ceses, aceptando hasta con  o rg u l lo  u n a  tiranía m e n ­
tal y  espiritual m il  veces peor q u e  Ja m aterial,  por­
q u e  destruye nuestras v irtudes y  nuestros sen tim ien ­
tos nacionales.

M edida altam ente sabia, de verdadero resurgi­
m iento  hispano, sería la de prohibir,  por un par de 
lustros siquiera, la enseñanza d e l  francés y  la intro­
d ucción  de traducciones francesas, fo m e n tan d o  en 
com pensación  el estudio dei inglés, del a lem án , del

U 9

Construcción de un abrigo en una trinchera alemana

gencias. S u  literatura es morbosa, atentatoria a las 
buenas costum bres, y  c o m o  ella otras m u ch as  disci­
plinas; c o n  lo  vistoso de la form a se oculta  el ve­
neno.

N o ha abusado Francia , no; hemos sido nosotros 
los cu lp a bles  de habernos dejado em b a u ca r.  F ác i l  el 
id iom a francés y  abun dan tes  los placeres asim ism o 
fáciles de la  R ep ú b lica  vecin a, h em o s descuidado el 
co n o cim ien to  in t im o  y  directo de las demás naciones. 
L a  prensa y  la literatura francesas d irige  a gran  par­
te de nuestras gentes; la prensa y  la literatura l lam a­
das españolas no son en  nuestra época más q u e  un 
p o r u v o z ,  una servil traducción  de las francesas, si no

ita liano, del po rtugués. . ,  Bastan y a ú n  sobran los 
lazos de vecindad para q u e  F ran cia  nos enseñara 
más de lo q u e  nos co n v ie n e  aprender. Y a  sabemos 
q u e  esto es irrealizable, im posib le ,  pero...  [qué uto­
pía  tan hermosal

M erced  a este estado de cosas, le  ha s ido  fácil a 
F ra n cia  llevar la confusión  y  el error  a m u ch o s  es­
pañoles. Las m ás absurdas y  viles patrañas han en ­
contrado eco en ciertos en ten dim ien tos  predispues­
tos a recoger la  m ala  sim iente. Se ha perseguido im ­
placablem ente todo lo  b u en o  q u e hay  en A lem a n ia ,  
hasta io más evidente  y  consagrado por los siglos, 
u tilizando con  desparpajo todas las armas, y  en ú lt i ­
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m o térm ino la del si len cio .  S e  han sostenido las más 
horrendas calum n ias; se ha  h u id o  de la verdad, se 
han tergiversado los hechos; el  insulto  ha sub stitu i­
do al razon am iento, y  la pasión a la ecuanim idad; se 
ha l legado a los ú lt im o s  l ím ites de la desaprensión...

¡Q ué m u c h o  q u e  de vez en cu an d o nuestra no­
bleza española, nuestra h id a lg u ía ,  nuestro arraigado 
concep to  del h o n o r ,  ponga en nuestros labios un 
grito  de indignación! N o con  ca lu m n ia s  se c o m b a ­
ten los adversarios esforzados; sí con  las arm as y  
frente a frente. A n tes  de im itar  a los reptiles, deben 
los hom bres portarse c o m o  paladines. Y  sin  salir  de 
Francia , abundantes e jem p los en contrarán, los q u e 
tan mal proceden, de c ó m o  se con d u cen  los corazo­
nes bien  tem plados y  los en ten dim ien tos  elevados. 
H áganlo, cu an d o n o  por otro m otivo , en favor y  ¡us- 
tifícación de la d ign idad  h um an a.

15(1

AL FRENTE AUSTRO-HÚNGARO EN GALIZIA

En el  v a l l e  d e l  U n g . — L o  q u e  n o s  c u e n t a  
el M a y o r

V i l

A m a n e ce . E n  la llan ura  q u e recorre el U n g  con 
sus m ú ltip les  afluentes, van  aparecien do u n o  tras 
otro los caseríos, las aldeas, las v illas  rústicas y  po­
bres, pero alegres, algo veladas en la sem iclaridad de 
las prim eras luces del dia. L a  claridad au m enta  rá­
pida. A lo lejos se extiende la vista sin q u e  nieblas 
la  op aq u en , ni m on tes  la l im iten . El contraste con 
el paisaje q u e i lu m in a b a  ayer  el sol al meterse en su 
lecno de peñas y  d e  picos es tal, q u e  me creo un 
m o m en to  transportado duran te  la n och e co m o  por 
arte de en can tam ien to  a un país m u y  lejano y  d iver­
so. M e froto los ojos, aú n  calientes del sueño, y  com o 
io q u e  vea  es realidad, m e  pregunto  si lo q u e  ayer 
viera no lo  h e  soñado. N o, seguram ente. E n  el 
oriente asom an  los prim eros rayos del rojizo sol en ­
tre nuevas cim as de m on tañ as sin fin, q u e  se extien­
den hacia el nordeste, en c u ya  dirección se arrastra 
lentam ente su bien do , nuestro tren. F u é  u n a  va rian ­
te nada más del paisaje. L o s  C árp a tos  nos rodean 
por tres lados. A l  otro, c o rre  el U n g  presuroso, riela 
el T o p ly a ,  espiralea s in u oso  el T h e iss ,  para, unidos, 
m ezclar su tr ibu to  de blancas aguas con  las azules 
ondas del D an u b io .

Las narraciones de nuestro b u en  com p añ ero  de 
via je  nos retuvieron hasta m u y  entrada la noche 
iuera de la cam a. A p en as h abrem os d orm id o  dos 
horas y  media. Mas n o  hay  q u e perder tiem po. 
¡Arriba! L o s  orden an zas son m u y  com edidos. Entre 
chistes V buenas razones relrescamos nuestras caras 
soñolientas en las palanganas de go m a. D esayuno a 
las siete. E l  capitán aposentador es decididam ente 
u n  b u en  a m o  de casa y  un huésped encantador. A  
las o c h o  u n  «Schnaps», es dec ir ,  un a  copa  d e  licor. 
M ientras  el tren, sin apresurarse, s u b e  las faldas de 
los C árp a tos  n u eva m en te ,  el ordenanza prepara la 
repetición del «Schnaps».

A  nuestra derecha  corre  el río U n g  en sentido 
opuesto, cortan do los B esquides en  d irecc ión  d e  N. 
a S . F re n te  a nuestros ojos  se levan tan  cada vez  más

altas las cim as escarpadas de los m ontes. A b ajo ,  en 
el valle, la vida y  el m o v im ie n to  son grandes) des­
pués de la despoblación pasajera q u e  la cercanía de 
las hordas eslavas causara. La vegetación  es m a g n í­
fica, c o m o  si la naturaleza recom pensara  en las an­
gostas zonas aprovechables, por las más extensas q u e  
cu b ren  peñas y  selvas en las pendientes abruptas y 
las frías cúspities de las montañas, con sus pequeños 
lagos inn úm eros.

E l  tren se detiene antes de llegar al paso de U z -  
sok, en la estación de F en yv esv e ig y .  C o m o  habrá de 
perm anecer  largo rato aq u í,  el M ayor  nos invita a 
abando nar  la estación para recorrer en las cercanías 
a lg u no s  lugares q u e  han sido teatro de las últimas 

luchas.
Reco rrem os gran  trecho  a lo  largo  de lo  q u e  fue­

ron posiciones austro-húngaras. C o m o  las q u e  he 
tenido ocasión de observar en F ran cia  el pasado mes, 
llenan ias obras aquí construidas los requisitos esen­
ciales de ocultar  al h om b re  a las balas enem igas y 
de proporcionarle  ia m ayor  com odidad de tiro y  ob­
servación Y ,  sin em bargo, ¡qué distintas! L a  conti­
n u id a d  casi in in terru m p id a  (le las primeras, no exis­
te a q u í.  L as con dic ion es del terreno requerían un 
p lanteam iento  diverso. Las elevaciones de a lg u n a  
im portancia ,  q u e  d o m in a n  ei más insignificante 
h u n d im ie n to  del terreno por don d e un avan ce  fuera 
posible, son los sitios don d e las trincheras pred o m i­
nan. Pero tam bién  se las encuentra  en los vallecillos 
y  planicies, con  tal q u e  no estén expuestos m u y  de 
cerca  a u n a  a ltura  predom inante, lo cual las haría 
innecesarias o peligrosas. Escarpadas pendientes su e ­
len separar una de otra y, a u n q u e  realm ente m u y  
cerca entre sí para llegar de la u n a  a la otra, es nece­
sario u n  rodeo considerable.

« Y a  com pren derán  ustedes— decía el M a y o r— las 
inm ensas dificultades q u e en estas co n d ic io n es  pre­
senta la co n d u c c ió n  de un a  guerra, tanto en lo  estra­
tégico, co m o  en lo  táctico. En lo prim ero por la d i ­
ficultad insuperable  de u n a  dirección  de conjun to  
sobre todas las partes en q u e las operaciones se han 
de verificar, pues la escasez de com u n icacion es tiene 
por  resultado im p e d ir  q u e la atención  del jefe pueda 
abarcarlo  todo en  u n  m o m e n to  dado, De ahí que 
sean ios jefes subalternos los q u e en cada caso ten ­
gan q u e  resolver y  determ in ar. C a d a  d ivis ión , ¡qué 
digo!, cada com p a ñ ía  form a, por decirlo  así, un 
ejército  aislado, a bando nado a sus propios medios, 
s in  contacto  con  las dem ás tropas. E n  el terreno 
de ia táctica, para form arse una idea, basta y  es p r e ­
ciso haber visto d irectam en te los lugares. A n te  los 
ojos d e  ustedes se desarrolla u n o  de los pun tos d o n ­
de los im p edim en to s  son m enores, pues q u e  aq u i  el 
terreno es relativam ente poco accidentado. Más ade­
lante tendrán  ustedes oportunidad de ve r  siquiera 
sea de lejos alturas más escarpadas, bosques más d e n ­
sos. Las c o m u n ic a c io n es  con  la retaguardia son en 
extrem o difíciles, m u y  frecuentem ente intransitables 
para carros y  au n  para caballos. D e  esta m anera, el 
transporte de víveres  y  m u n ic ion es hasta las tropas 
tiene q u e  ser precario y  mal servido. S i  a todo esto 
se agrega los cam in o s  helados y  resbaladizos, las nie­
ves q u e  lo  cu b ren  todo en invierno, el frío intenso 
q u e m ata, a nadie parecerá extraño q u e  hayam os te-_ 
n id o  q u e retroceder ante el avance ruso. L o s  rusos 
podían disponer de un a  cantidad m u ch ís im o  m ayor
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de hom b re s  q u e la q u e  estaba a nuestra disposición. 
T a m b ié n  sus pérdidas pasan con m u c h o  el doble  de 
las nuestras. S in  em bargo, entre tam o, llenábam os 
nuestros cuadros, organizábam os nuestras retaguar­
dias, consolidáb am os nuestras posiciones, instruía­
m os, por decir lo  así, de n u evo  nuestras tropas para 
la gu erra  espantosa de m ontaña. D uran te el in v ier­
n o  tanto el m ovim iento  com o el reposo nos costaba 
caro. L os hom bres se helaban de frío, m u y  especial­
m en te tuvieron q u e sufrir  con  esto las fuerzas de 
nuestros a liados, en gran  parte de la región de H a- 
nover. Nuestras tropas conservaban a pesar de todo, 
el buen h u m o r  y  el entusiasm o, e n m ed io  de tantos 
trabajos y  privaciones. ¡Y o  he visto c ó m o  los solda­
dos se d ivertían  en h u n d ir  agujas en sus pies, des­
pués de quitada la bota, y  có m o  reían al ver perder­
se el instrum ento  de dolor, sin haberles ocasionado 
la m en o r  sensaciónl

«A p en as  los deshielos nos aseguraron las com uni-  
caciones, el c o n ju n to  de nuestras fuerzas en los C á r ­
patos, con anticipación  y  método alistadas, com en zó  
su  ofensiva en toda la linea. Nuestras tropas no están 
instruidas para la defensiva. Su  verdadero  cam p o  es 
el de la ofensiva, c o m o  lo  han dem ostrado en n u m e ­
rosas ocasiones. A sí  fué esta vez tam bién. A q u i  y  allá, 
en  todos los pasos de los montes, desde el D u k la ,  a 
pesar de ia poca con exió n  de las diferentes partes del 
frente entre sí, el avance se verificó en m u y  sem e­
jantes condicion es. D uras  fueron las luchas. C e n t í­
m etro por centím etro, u n o  tras otro, las alturas y  los 
valles, había qu e arrancar el terreno a los rusos, 
asentados ya y  fortificados con ingen io .  L os rusos se 
defendieron bien, con terquedad. Pero ante el ata­
q u e de nuestros valientes soldados no podían resis­
tir. P o co  a poco fueron desocupando los pasos de im ­
portancia: el D u k la ,  el de L u p k o w ,  el de U zsok , etc. 
Y a  en las faldas del lado  norte el em p u je  no era ven ­
cible, adelantam os co m o  bajan las rum orosas aguas 
de! deshie lo , hasta alcanzar la planicie. L a  ofensiva 
se d iv id ió  en dos partes. L a  prim era l im p ió  el terri­
torio h ú n g a ro  de los invasores, la seg u n da  nos puso 
en posesión de más de la mitad de G aliz ia . A  fines 
de abril  lu ch aban  aquí todavía los contendientes. 
A c tu a lm e n te  se lu ch a  en el Z lota  L ip a  y  en el San».

T o d o  lo  q u e en el país y  en el extranjero se diga 
es poco para dar el justo precio a los esfuerzos h e ­
roicos de los soldados de Fran cisco  José realizados 
en la batalla de los Cárpatos.

J .  G . G u e r r e r o .
Estío de 1915.

CONVERSACIONES DE LA GUERRA
L o s  g la d i a d o r e s

— N o  m e maree V .  más, señor B ,,  y  déjem e de 
agob iar  con  su v ictoria  final y . . .

(El señ or B).— Es un a  cosa matem ática, don S u ­
brio. Y no negará V .  lo matemático.

— L o  q u e  le d ig o  a V .  es q u e  cada trimestre que 
transcurre, están ios a lem anes más adentro de los 
territorios en em igos, y  los aliados más co m p u n gid o s  
y  más descalabrados.

(E l señ or B ).— P ero  cu an d o l legu e  el m om en to  
de nuestra ofensiva, se pondrá de manifiesto cuán

artificioso es el pseudo poderío g e rm a n o ,  p u ro  apa­
rato y  mera fantasía.

— ¿C r e e  V .  en serio q u e de pronto se d erru m b a ­
rá todo el t inglado y  el  ve n ced o r  pedirá m isericor­
dia? ¡No ha de l lover  poco antes y  c u án to  han de 
sudar ustedes previam ente! Y a  le  d ije  a V .  q u e  no 
m e m a m o  el dedo; cuén tele  V ,  la historia  al señor 
A ,  q u e  puede ser q u e se alegre.

(El señ or A ) .— ¡Para a legrías estoy! Me tiene in­
d ign ado  la c on d u cta  de Su iza.  P u es  ¿no resulta a h o ­
ra q u e los señores suizos hacen un activo  contra­
bando con  Alem an ia?

— ¿Cañones? ¿M uniciones?  N o sabía y o  q u e  los 
suizos tuvieran  fábricas de armas.

(E l señor A ) .— Está V .  en ei l im b o ,  don S u b rio .  
L o  q u e  envían  los suizos a los condenados germ anos 
son víveres y  hasta ¡chocolate! ¡pásmese V , !  ¡Se n e­
cesita descaro!

— N o atin o  en el delito. ¿Acaso rechazan ustede.s 
pudorosam ente las m ercaderías q u e  reciben, o por 
el contrario  sacan ustedes de los neutrales todo lo 
q u e  pueden , com en zan do por las subsistencias?

(El señor A ) . ~ P e r o  los suizos faltan a las leyes 
internacionales, se mofan del derecho.. .

— M e deja V . atónito. ¿ V .  puede im portar  lo q u e 
le co n v ie n e  y  los a lem anes no?

(E l señor A ) .— Es q u e nosotros hem os declarado 
el b lo qu e o  eco n ó m ico  de .Alemania, y  el q u e  lo  q u e­
branta burla el derecho, nos ofende, se ríe de la 
ley ...

— D e la ley  del em b u d o, debe V .  d e  añadir. Si 
ustedes han declarado el b lo qu e o  eco n ó m ic o  de A l e ­
m ania ,  ésta ha  proclam ado el de Inglaterra, y  por 
consiguien te  quien  quiera  q u e l leve m ercancías a los 
puertos ingleses, se burla  del derecho, se ríe de la 
ley ...

(El señor A).— ¿ C ó m o  puede im p o n e r  A lem a n ia  
el b lo q u e o , don Subrio?

— C o n  sus sub m arino s.
(El señor A).— Por cada barco q u e h u n d e n ,  pasan 

cien; el b loqueo no es eficaz y  por lo  tanto a nadie 
obliga  ni nadie está en el caso de respetarlo. M ie n ­
tras q u e  nosotros.. .

— ¿ C ó m o  pueden  ustedes im p e d ir  q u e  Suecia  y 
N oru ega  y  D inam arca  y  S u iz a  y  R u m a n ia  y  lo  que 
fué Serbia ,  y  Bulgaria  y  T u r q u í a  y  toda el Asia c o ­
m ercien con el centro de E uropa?

(É l señor A ) .— E n  el caso de S u iza  m edian los 
tratados, según los cuales, lo q u e  F ra n cia  exporta  a 
S uiza  n o  puede ser reexportado a A lem a n ia .

— T r a ta d o  que los suizos cu m p len .  C o n su m e n  
ellos lo q u e ustedes les m andan, y  a su vez venden 
a A le m a n ia  Jos productos nacionales. ¿Qué mal hay 
en eso?

(El señor A ) .— S e  e lu d e  ei c u m p lim ie n t o  del de­
recho. ¿Se ha c o n v en cid o  V , ,  por fin?

— L o  ú n ico  q u e veo  es q u e  los suizos hacen ne­
gocios, y  si por añadidura  son buenos, miel sobre 
hojuelas, y  en cu an to  al d erech o , d íg a m e  V. ¿qué 
objeto tienen esas enorm idades q u e  ustedes llaman 
p om posam en te tratados, leyes, justicia, e tc . ,  etc,?

(El señ or A ) .— O b ligar  a A le m a n ia  a rendirse por 
ham bre.

¿Ignora V . .  señor A ,  q u e  n o  h a y  derecho que 
p ueda  prevalecer sobre ei derecho  natural? ¿Olvida 
usted, ahora  q u e  Je ha dado, señ or fariseo, por fre-
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Damas austríacas en la estación de Linz, junto al Danubio, esperando el paso de los trenes militares, para
obsequiar con meriendas a los tropas
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Instrucción de soldados ingleses en un campo de batalla en miniatura
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El canal de Suez

Dunquerque y  el puerto
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cu en tar  las iglesias y  rezar, con  reservas mentales e 
im p o n ien d o  co n d ic io n es  a la D iv in id a d ,  q u e  hay 
q u e d a r  de co m e r  al h am brien to  y  de beber al se­
diento? Y  por la observancia de esos sagrados pre­
ceptos ¿se en furece  V .  con los suizos? C ú lp ese  a sí 
m ism o; aprenda a progresar  de veras en el cam p o 
de batalla o  acábese de pern iquebrar  y  no se meta 
en libros de caballería.

(El señor A).— H e sido un necio, suscitando esa 
cuestión. D e  a n te m an o  sabía qu e no con ven cería  a 
usted y  q u e  el acuerdo entre nosotros es absoluta­
m en te  im posible.

— T a m b ié n  lo  sé y o .  y sin em b a rg o  m e com place 
m u c h o  el t irarle de la len gua.

(El señor A l , — Pero rabia V .  al cerciorarse de 
q u e ni me co n v e n ce  ni m e conven cerá  jamás.

— S e  engaña V .  N o  es eso lo q u e pretendo. Lo  
ú n ico  q u e  m e m u e v e ,  y  lo  consigo, es presenciar el 
derecho  del pataleo en acción . ¿Q u é  quiere  V ?  La 
hu m an id ad  es flaca y  se goza con  las tristezas y 
las debilidades ajenas, ¿com p rende usted b ien, se­
ñ o r  A ?

(E l señor A),— D e tai palo, tal astilla. Esos ins­
tintos son ruines...

— N o tanto c o m o  los de q uienes sueñan con m a­
tar de h am bre a las m u jeres  y  niños y  dejan poner 
pie  en sus posiciones a los hom bres. ¿H e d ich o algo? 
¡Ja, jal

(El señor A). — ¡liom bardeadores de iglesias, arra- 
sadores de pueblos, destructores..  !

— S e  me ocurre  un a  pregunta: ¿Q uién  tiene la 
cu lp a  de esas devastaciones?

(El señ or A ) .— N o m erece una respuesta. Lo  evi­
dente y  palpable no se pregunta.

— E s decir  ¿que la artillería  francesa no cañonea 
los pueblos franceses, ni la rusa ios pueblos rusos? 
De m o d o  q u e en el período de las carreras ¿no se 
refugiaban franceses y  rusos— en secreto, siguen to­
davía  refugiándose —  en caseríos, granjas, aldeas, 
pueblos, ciudades, hospitales, catedrales? ¡V áyanse 
ustedes a cam p o  libre, y  n o  perderán los a lem anes 
el t iem p o  y  el d inero  b o m bardean do casas y  lugaresl 
Pero está visto, m iden  ustedes con el m ism o rasero 
a todas las gentes pacificas, sean a lem anes o l lá m e n ­
se franceses; d ig o  m al, c u an d o  pertenecen a ia raza 
polaca, el trato es u n  poco m en os suave. ¡Q u é  lás­
tim a q u e n o  nacieran ustedes en el tiem po de L i-  
curgol E ntonces  si q u e  les adoraría  en los libros, 
después de m irar  cuán tos  palmo» de tierra cubren 
sus ornam en tos. ¡Q u é  diferente po rven ir  sería el 
nuestro! ¡Sí, señ or, el nuestro! p o rque a u n q u e  no 
lo parece, V .  y  y o  som os com patriotas, bien q u e  yo 
m e a cu e rd o  más del a lca lde  de M óstoles y  a V .  le 
han sorbido los sesos los artículos de Barrés! ¿ C u á n ­
do aparecerá otro C ervantes  q u e sepulte las m o d er­
nas caballerías de nuestra época, q u e  se enderezan, 
n o  a consolar v iu d a s  y  destacer entuertos, si a  bo­
rrar los sentim ientos de patria y  raza!

(El señ or A l . — M e  ofende V . ,  don S u b rio ,  Ha 
tom ado V .  c o m o  estribillo  el patriotismo.

~ E x  abundantia coráis. C ada  cu al  habla de lo 
q u e tiene dentro.

(El señ or A ) ,— ¿ Y  y o  n o  te n g o  nada? M ás que 
agresivo, se pone V . ridículo.

— Pero conservo m is m iem b ro s  y  mis huesos, 
cosa q u e n o  pueden decir  todos,

(El señ o r  A ) .— ¡Basta, don S u b rio !  N o volveré a 
d iscutir  con V .  en los días de mi vida.

— Hasta la sem ana próxim a; ¿no es V .  de la mis­
m a op in ió n , señor B?

(E l  señ or B),— L o  q u e le  d igo  es qu e n o  gallee V. 
tanto. A le m a n ia  ha com etid o  m u ch os errores, y  los 
errores se pagan pronto o tarde. U n  crítico  presti­
g ioso y  em in en te ,  técnico,.. .

— No diga V .;  verde y  con asas... N om bre  V .  a 
R e p in g ton  y  acabará de un a  vez.

(El señor B).— Q u ien  se atolondra tropieza y  cae. 
mi q u e r id o  contrincante.

— ¿V a  V .  a ensañarse con  los generales de las 
gloriosas e históricas retiradas, vu lg o  fugas?

(Eí señor B).— Q u iero  decir  q u e  el crítico  a que 
a lu d ía  es español por los cuatro costados.

— No tanto, no tanto; sólo  lo será por uno: el de 
la vivacidad meridional.

(El señ o r  B).— El referido crítico, cu ya  co m p e ­
tencia está bien probada y  no negará V ...

— ¡C u án to  p reám bu lo , señor B! ¿M e perm ite  us­
ted reírm e por  adelantado?

(E l  señor B). — R ecuerda  d ich o publicista  los tres 
grandes errores de A lem a n ia ;  pr im ero, el de la in­
vasión de Bélgica...

— Q u e  tan caro ha costado a los belgas y  a sus 
protectores los galos y  britanos.

(E l señ or B).— S eg u n d o: la invasión  de Serbia , 
q u e  dió lu g a r  al desem barco de los a liados...

— S í,  en Salón ika, con billete de ida y  gloriosa 
retirada a G a i líp o li .  ¿H abla  V .  en serio? ¡Eso n o  e» 
p rop io  de un crítico , s ino  de un rapador de pelucas?

(Ei señ or B).— E l  tercero, es el ataque a V e rd u n ,  
sin sospechar q u e iría a llí  Petain.

— N o m b re  q u e suena a cañ on azo. Dios nos c o n ­
serve m u c h o s  años a ese crítico  y  a sus colegas; a 
usted para q u e  co n t in ú e  preparándose, o  con  la boca 
abierta, m ientras los otros arrean, y  a mí para c o n ­
llevar m ejor las penas. C o n v ie n e  echar  un a  canita 
ai aire de vez en cuando.

(E l señ or B).— ¿ Q u é  tiene V .  q u e  objetar a esos 
tres indiscutibles errores?

— Q u e  lam en to  en el a lm a  q u e sean tan pocos. 
S i  en vez de tres hubieran  sido treinta ¡qué fortunal 
M e h ub iera  l legado a la frontera a saludar a los 
teutones.

(E l señ or B).— Es el caso q u e  todos los periódi­
cos v ie n e n  llenos de com en tarios sobre esos y  otros 
errores com etidos por los a lem an es. ¡C u an d o  el rio 
suena, agua lleva!

— M e ha arrebatado V .  el repertorio de refranes. 
L o  m alo es q u e los aplica V .  al revés. Y  n o  ha  leído 
usted nada sobre los errores de galos, senegaleses, 
britanos, argelinos, belgas y  demás com pañeros de 
fatigas, y a  q u e  n o  de glorias, aparte de las consa­
bidas.

(E l  señor B.)— .Nada, ni un a  palabra; lo cual de­
m uestra q u e  los únicos...

— D em u estra  q u e los a lem an es tienen obsesiona­
dos lo  m ism o a sus am ig o s  q u e a sus enem igos; no 
hay  prueba ni dem ostración m ejor  de la realidad. 
N o  nos o cupam os ni param os mientes en el po rdio­
sero ni en el caído, mientras q u e Jas censuras, las 
criticas y  los aplausos se enderezan s iem pre a ia c u m ­
bre. C o n q u e  vengan errores, señ or B! Los q u e los 
descub ren, padecen insom nios y  pesadillas, perseguí-
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dos por la so m b ra  del poderío  y  del esplendor de 
A le m a n ia .  E n  cam bio, no les q uita  el  su e ñ o  lo  que 
han h ech o  o dejado de hacer Bélgica  y  Rusia ,  Ingla­
terra y  F ra n cia ,  S erbia  y  Japón. D em asiado saben 
q u e  estas naciones harán a la postre algo parecido a 
lo  q u e  hicieron Bernardo, el d é l a  espada, y  A m b r o ­
sio. el de la carabina; con  el t iem p o se añadirá. Juan, 
el de la escuadra.

(El señor B).— M e  e.xtraña q u e no haya V .  citado 
a Italia.

— E s más avisada. Y a  sabe V .  q u e  se reserva con 
el ejército intacto, para im p o n e r  condicion es, q u e  el 
eg re gio  A n n u n z io  está escr ib ien do en endecasílabos 
más o m enos cojos, para n o  desentonar ni del autor 
ni de sus aliados. ¡Q ué cosas se oyen en el siglo xxl 
S i  tiene V .  algo más en el b uche , sáquelo pronto, 
q u e  se hace tarde,

(El señor B).— Puesto q u e V .  me reta, sepa usted 
q u e van a desembarcar más rusos en Francia.

—  Ha desvanecido V .  mi b u en  h u m o r.  [Pobres 
rusos, pero no m enos dignos de lástima q u e  ios 
blancos, negros y  am arillos q u e, sin sospecharlo 
ellos, se en vía n  c o m o  carnaza a ser pasto del cañón! 
k V . ,  h o m b re  c iv il izado y  culto, q u e  condena las 
in h u m an a s  costum bres de los antiguos, .se relame 
de gu sto , acaricia  el derecho y  da palm aditas a la 
fraternidad, a la igualdad  y  a la justicia, pensando 
en la triste m uerte  q u e aguarda a tantos infelices 
[gladiadores m odernosi ¿Es posible q u e  d ete rm in a ­
das personas banqueteen y  duerm an  tranquilas? 
¡O h , excelsa F ra n cia  y  l ibre  Inglaterra, asiento del 
ge n io  h u m a n o , habéis a ñ adido  u n  n u evo  florón a 
vuestra  corona; e l  de los ejércitos de exportación! 
¡No en balde aboli-steis la esclavitud!

S u b r i o  E s c á p u l a

SALONIKA Y TORRES YEDRAS
S a ló n ik a  es una c iudad  de un os 150.000 habitan ­

tes. A  consecuencia  de su situación en el l indero 
E . del bajo V a rd a r  es pun to  de tráfico de toda M a ­
cedonia, S ervia  y  B ulgaria  occidental.  Posee un 
m agnifico  puerto con capacidad para unos 300 bu ­
ques, lo  q u e  le d a  un m o v im e n to  com ercial con s i­
derable.

C o m o  plaza fuerte era S a ló n ik a ,  hasta hace m u y 
poco, un a  fortaleza sin valor, pues sus obras datan 
desde los tiem p os medioevales. Después de la últim a 
g u erra  b alkán ica  (1913) q u e dejó a los griegos due­
ños de Salón ika, el g o b ie rn o  heleno resolvió fortifi­
carla de n u evo . C o n  tal objeto se acordó un pian de 
fortificaciones, seg ú n  ei cual la n ueva  fortaleza d e b e ­
ría estar constituida por un c inturón  de fuertes y  de 
reductos, distantes de la ciudad 7 u 8 km s , q u e  la 
protegerían de u n  ataque por tierra.

A l  desem barcar las tropas aliadas en S a ló n ik a  ias 
fortificaciones no estaban aú n  terminadas; pero los 
anglo-franceses se pusieron en activ idad y  a fines 
del pasado d ic iem bre  la prim era linea de defensa 
estuvo con c lu id a  y  a renglón seguido principiaron 
la seg u n da  y parte de la tercera.

El p u n to  m edio de la primera línea lo form a la 
aldea d e  T o p s in ,  20 km s. noroeste de S alón ika , en ­
tre las lineas férreas a K a r a s u l i } M onastir,  en donde 
se ha  construido u n a  fue.-te cabeza de puente. Esta

prim era l ínea  parte de aq u í  y  dirig iéndose a l o  largo 
de ia ceja izquierda de las alturas del V ard ar  corre 
en dirección N., dobla  después, c o m o  a 20 km s. de 
S a ló n ik a ,  y  en curva  regular, to m an do  las alturas, 
rodea a S a ló n ik a  por el O.

El punto de ap oyo  principal de la seg u n da  l ín e a —  
q u e  actu alm en te  se construye— lo íorm an las alturas 
.N. de S alón ika  en el c a m in o  a D oiran . don d e igual­
m en te  se ha levantado u n a  cabeza de puente sobre 
el W a l ik o .  Este segun do sem icírcu lo  corre  casi para­
lelo  al primero, pero está situado tan cerca de la c iu ­
dad q u e el efecto de toda acción  sobre él repercutirá 
inm ediatam en te en la ciudad. L os anglo-franceses 
abren  detrás de esta línea n uevos cam in os y  reparan 
los antiguos. Casi todos sus cam p am ento s están pro­
vistos de grandes cam ion es a u to m ó v ile s  para trans­
portar rápidam ente tropas en caso dado.

No obstante q u e los aliados q u ieren  hacer de S a ­
ló n ik a  una plaza in e xp u gn ab le ,  sin em b arg o  han 
previsto todo lo concern iente para el caso de una 
retirada. C o m o  el solo puerto de S a ló n ik a  no sería 
suficiente  para el em b a rq u e  de tropas con  debida 
celeridad han elegido otros puntos de em b arq u e, te­
n ien d o  en consideración las líneas de retirada.

C o m o  tercera posición y  extrem o de retirada, pa­
rece haberse elegido la península  de C alcídica.

V ea m os ahora la im p ortan cia  de las fortificacio­
nes de S alón ika  com parada con  T o r re s  Yedras, T o ­
rres Y ed ra s,  ciudad a e  la p rovin c ia  de E xtrem ad u ra  
en P ortugal,  con 7,000 habitantes, situada sobre el 
ferrocarril L isboa-Figueira  da Foz,

M erced a las líneas fortificadas de Torres-Y edras ,  
el d u q u e  de W e i i in g io n ,  instalado den tro  de ellas, 
paralizó la m archa  del ejército de M assena, que 
avanzaba .sobre Lisboa, im p id ien d o  así q u e  los ingle- 
.ses fuesen arrojados de la península  Ibérica.

L as posiciones de T o r re s  Y e d ra s  consistían en 
dos líneas fortificadas, situadas unas detrás de otra.s 
y  se extendían desde la ribera O .  del m ar Atlán tico  
hasta la otra ribera E.

A dem ás, en San Julián se había  levan tado una 
sólida cabeza de puente, q u e  aseguraba el em b arq ue 
y  desem barque de las tropas anglo-portuguesas. De 
esta m anera se h u b o  creado un extenso c a m p o , de 
40 k i ló m etros  de a n ch o  por 5o de profundidad.

C ada linea consistía  en 70 obras atrincheradas 
provistas de 524 cañones. Estas obras estaban tan 
bien situadas q u e podían tom ar bajo sus luegos a 
todos los cam in os y  pasos de los montes. A q uellas  
partes q u e quedaban en á n g u lo  m uerto  estaban sem ­
bradas de obstáculos q u e  hacían difícil el acceso. 
D u ran te  siete meses trabajaron 7.000 obreros en le­
vantar  estas líneas e hicieron de ellas una posición 
tan fuerte q u e  n o  podía ser forzada por un ejército 
de cam pañ a. C in c o  meses y  m edio  perm aneció  M as- 
sena delante de ellas esperando el tren de sitio. El 
servicio  de aprovision am iento  para sus tropas se ha­
cía cada vez más d ifícil ,  p o rq u e los gu erril leros  m o r­
tificaban terriblem ente el servicio  de retaguardia, en 
tanto q u e los ingleses en c o m u n ica c ió n  l ibre con In­
glaterra no carecían de nada. E n  el mes de septiem ­
bre d e  1810 Massena atravesó la frontera de Portugal 
a la cabeza de 63.000 hom bres, a los cuales se le 
un ieron  más tarde 6.000 más; a su regreso en marzo 
de 1 8 1 1 n o  tenía más de 45.000. U n a  tercera expedi­
ción a P ortugal fracasó c o m o  las dos primeras.

lo5

Ayuntamiento de Madrid



Natural es, pues, q u e  se tom e a T o r r e s  Y ed ra s  
c o m o  m odelo para toda em presa  qu e tenga q u e  vé r­
selas con una posición atrincherada, y a  q u e el ejérci­
to parapetado en e lla  puede, con fuerzas débiles, 
conten er  a un adversario  su p erio r  en n ú m ero . E n  
guerras recientes h em o s visto tam bién  el valor  de las 
posiciones atrincheradas, en P o rt -A rth u r  y  T ch a-  
taldja. P o r  eso, pues, los anglo-franceses cifran gra n ­
des esperanzas en su T o r re s  Y e d r a s  m acedónico.

S a ló n ik a  debe im p e d ir  al adversario  q u e  util ice  
un puerto im p ortan te  y  u n  n u d o  ferroviario; crear 
un a  base de partida para un a  ofensiva en la penín­
sula balkánica. D ebe, además, am enazar por el flan­
co la m archa  de un ejército  en e m ig o  q u e  opere c o n ­
tra Egipto; v ig ilar  la act itud  de G rec ia  y  ejercer cier­
ta influencia  en  R u m a n ia ,  N o  es, pues, poco ¡o q u e 
se exige y  se espera ob ten er  de las posiciones fortifi­
cadas de Salónika.

P ero  lo  q u e  a s im p le  vista da a S a ló n ik a  un 
va lor  m ilitar  tan igual a T o r r e s  Y ed ra s ,  el más 
l igero  raciocin io  descubre las cosas de m anera dis­
tinta. E n  efecto, la naturaleza del suelo n o  favorece 
al defensor. L a  ventaja  p rin c ip a l  de las líneas de T o ­
rres Y e d ra s ,  de alcanzar de m ar  a m ar. asegurando 
asi el ap oyo  de los flancos y  el  activo a u x i l io  d e  la 
flota, no existe en S a ló n ik a ,  y  caso de pretender o b ­
tenerla la posición tendría  qu e extenderse sobre la 
p enín sula  de C alc íd ic a  para alcanzar el go lfo  de 
O rcan o , lo  q u e c o n d u c ir ía  a a u m e n ta r la  posición en 
un os 100 km s. y  dejar al principal  puerto, Salón ika, 
en u n a  situación excén trica  en el ala izquierda. Las 
líneas de W e l l in g t o n  y  los cam in o s  de retirada y  
puertos de e m b a rq u e  estaban situados sobre terreno 
del aliado; los adversarios tenían  q u e abrirse paso a 
través de territorio en em ig o. H o y ,  en S alón ika , no 
existen esas circunstancias tan favorables al defensor. 
L os anglo-franceses están atrincherados sobre un te­
rreno ajeno, cu ya  n eutralidad ni s iquiera  está asegu­
rada y  sus adversarios operan en parte desde un te­
rreno conquistado y  som etido, del cual nada tienen 
q u e  tem er, y  en parte desde territorio  aliado.

L a  im portancia  de S a ló n ik a  tiene, pues, u n  valor  
restringido, y  es e l  de lim itarse a servir  de base para 
un a  cam p añ a en los Balkan es. P ero  a u n ,  hasta en 
este caso, su situación es precaria, ya q u e un gran 
ejército no podrá aprovisionarse fácilm en te  y ¡ay! 
de los soldados q u e  n o  están bien  com idos; y  un 
pequeño ejército  es dem asiado débil  para un a  ofen ­

siva en gran d e  escala.
Jamás las diversiones m ilitares han producido 

u n  resultado halagüeño; s iem p re han sido caracterís­
ticas de m ediocres concep ciones estratégicas, de falta 
de objetivo  ún ico, y  han manifestado debilidad por 
parte de q uienes las han em p ren d id o. Recórrase las 
páginas de la historia  de la gu erra  y se verá  la atmós­
fera de fatalidad q u e las en vuelve .  V erda d , q u e  esta 
diversión tiene en sí su va lor  político; pero en senti­
do estrictam ente m ilitar  su va lo r  es así c o m o  el de 
u n  cero y  manifiesta torpeza evidente. N unca  en una 
gu erra  debe prevalecer el objetivo  polít ico sobre el 
m ilitar. C u a n d o ,  por desgracia, tal acontece, la e m ­
presa se en cam in a  al desastre, si a t iem p o  n o  se ponen 
en ju eg o  todos ios m edios para subsanar los errores.

«E xp erientia  est reru m  magistra».

J. C .  G u e r r e r o
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LA ADMINISTRACIÓN ALEMANA EN ELTERRTORIO 

OCUPADO POR LOS EJÉRCITOS OE HINDENBURG

(P o r  e l Gran C uartel G eneral alemán).

E n  n oviem b re  de 1915 quedó term inada la c o m ­
pleta organización  de la adm in istración  central en 
el lu g a r  de la residencia del m ariscal v o n  H in d e n ­
burg.

A  las secciones usuales en cu alq u ier  alto m ando 
m ilitar  se han a ñadido  c inco  nuevas secciones a d m i­
nistrativas. El poder ejecutivo  está en las m anos del 
m ariscal de cam p o , el cu al ,  junto  con  el general 
L u d e n d o r l f  y  del maestro del C uarte l  general von  
E isen h art-R oth e, decide de las cuestiones más im ­
portantes. Las c in c o  nuevas secciones q u e  se u n en  a 
la n u e v a  adm in istración  central son la del Interior, 
la de H acienda, la de A g ricu ltu ra ,  la de C u lto s  y 
la de Justicia. D e  los jefes adm in istrativos  de los d i­
versos territorios c o m o  C u rla n d ia ,  L itu an ia ,  S u w a l-  
k i  y  G r o d n o  dependen los ¡eles de c ircu n scr ip ­
ción de u n a  serie de oficinas dirigidas por un ca­
pitán de c ircu n scr ip c ió n . L as oficinas de c irc u n s­
cripción son los pilares fundam entales de la a d m i­
nistración a le m an a  en el pais. A  ellas está incor­
porado un ju e z  de paz y  a su disposición se halla  un 
cierto n ú m e ro  de gendarm es. Está en proyecto  y  en 
parte realizándose, la ram ificación de estos organis­
m os con  el n om b ra m ie n to  de funcionarios locales, 
pero tropieza con  grandes dificutades a causa de la 
falta de personalidades respetables en el pais. Sólo  
C u r la n d ia  está m ejor  en éste c o m o  en los dem ás e x ­
trem os referentes a las personas, pues a llí  la pobla­
c ión  puede co lab orar  con  los ocupantes.

A l  establecer los d iversos territorios adm inistra­
tivos se ha  procurado en lo  posible respetar la dis­
tr ib u c ió n  rusa. A sí  han nacido los c in c o  territorios 

ya citados.
C u r la n d ia  abarca, a excepción  del pequeño extre­

m o de DCinaburg, e l  ex-gobierno ruso de C u rla n d ia  
en u n a  extensión  de un os 27,000 k i ló m etros  cuadra­
dos. E n  la d iv is ión  por  c ircun scripc io n es se ha res­
petado tam bién  en lo  posible la h echa  por los rusos.

M ás fácilm en te  q u e en cu alq u iera  de los demás 
territorios ocupados pudo la  adm in istración  de C u r ­
landia  a p rove ch ar  instituciones y a  existentes y  ser­
virse de la labor abnegada de la población. G ran des 
dificultades ocasionó al pr incip io  la  despoblación 
sistemática q u e había sido practicada por los rusos, 
m á xim e c u an d o  se trataba de recoger la magnífica 
cosecha. Pero a p rove ch an do con v en ien tem en te  to­
das las fuerzas d isponibles logróse en esencia el fin 
deseado. T o d a v ía  en n oviem b re, c u a n d o  empezaban 
ligeras heladas, v i  trabajadores en los cam p os y  aun 
c u a n d o  el cereal a d qu irid o  a ú l t im a  hora, no se 
prestaba a u n  largo  alm acenaje, un a  vez seco tenía 
un buen aspecto y  podía m u y  bien  con sum irse  por 
la po blación . E xterio rm en te  esas pequeñas oficinas 
de los pueblos de C u r la n d ia  se asemejan ya m u ch o 
a las a lem anas. S o n  casitas am ables den tro  de las 
cuales se practica u n  trabajo activo  con  la coopera­
ción de los diversos fun cion arios  co m o  el juez  de 
paz y  e l  capitán de circunscripción. Las relaciones 
con  la población letona, q u e  al pr incip io  re c ib ió co n  
hostilidad a las instituciones a lem anas, han m e jo ­
rado m u ch o ,  de m anera  q u e hasta h o y  n o  p u e d e  de­
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cirse q u e  haya conflicto  a lg u n o . L a  co n v ive n cia  de 
los bálticos germ áticos  y  sus adm inistradores a lem a­
nes es u n o  de los h ech o s  más agradables q u e he 
c on tem p la d o  en esos tiem pos graves.

E n  L itu a n ia  las cosas han sido más difíciles y  
más lentas p o rq u e era im posib le  contar  con  una 
cooperación  de la población  in dígen a, m antenida 
in ten cion adam en te  por Rusia  en un m u y  bajo nivel 
de cu ltura .  T rá ta se  de u n  territorio de unos 34,000 
k i ló m etros  cuadrados q u e  lo  m ism o q u e  C u r la n d ia  
ha sufrido considerablem ente a causa de ia gu erra  y  
ha sido aban d o n ad a  por casi u n  tercio de su pobla­
c ió n . L a  residencia del jefe de la adm inistración 
letona, p r ín c ip e  Y s e n b u r g ,  es todavía  T i l s t ,  y a  que 
W i l n a  n o  pertenece a su radio y  n o  existe otra c iu ­
dad adecuada. E n  L itu a n ia  no fué posible apoyarse 
en las d ivisiones antiguas e  históricas: y  lu é  preciso 
crear nuevas circunscripciones.  G o m o  en C u rla n d ia ,  
lo  más im p ortan te  lué de m o m e n to  ob ten er  la cose­
cha q u e  tam b ié n  era su p erio r  a la n o rm al.  L u e g o  
fué preciso c u id a r  de la a lim en tac ió n  del pueblo, 
del c u id a d o  de los en term os y  de la instrucción, ta­
rea ésta m u y  a if íc i l  en un pais con  u n  60 por 100 de 
analfabetos. L a  m ayo r  parte de los maestros que 
eran rusos ortodoxos, h u y ero n  y  no fué lácil  hacerse 
con  u n  n ú m e ro  suficiente de maestros a lem anes que 
dom inaran  la le n g u a  letona. O tra  d ificultad  estaba 
en qu e los letones prusianos son protestantes, m ien ­
tras q u e  los letones rusos son católicos. P or  estas ra­
zones se creó el maestro de cam p añ a, a p rove ch a n do 
elementos m ovilizados e  inútiles  para lu ch ar  y  po­
n ién d olos  allí don d e hacían  más falta. Esta creación 
dei maestro de c am p añ a es u n o  de tantos ejem plos 
q u e  prueb an  c ó m o  la gu erra  planteó constantem ente 
problem as insospechados y  c ó m o  la adm inistración  
a le m an a  ha de crear tipos com p letam e n te  n u evo s  a 
fin de satisfacerla. E n  general,  en L itu a n ia ,  todo ha 
de crearse de n u e v o ,  pues las instituciones d e  esa 
hijastra de R u s ia  son inservibles en los tiem pos ac­
tuales y  adem ás la prim itiva  m á q u in a  ad m in istra ­
tiva rusa ha caido a pedazos duran te  la gu erra . R u ­
sia com batía  sistem áticam ente hasta hace poco la 
len gu a  letona y por esta razón n o  h a y  un a  sola im ­
prenta  en el país. A p en as se ha  podido en contrar  un 
len gu aje  escrito s irviéndose del alfabeto checo. Los  
libros de escuela vienen de A lem a n ia .  E l  sistema de 
ios im puestos s ig u e  poco más o  m en os c o m o  en 
tiem p os de los rusos. L as  fuentes de la a dm in istra­
ción de justicia  son el S w o d sa k o n o w  y  el cód igo  pe­
nal ruso  de 1903. T a m b i é n  en este p u n to  h a  sido 
diferente la suerte de L itu a n ia  q u e la de P olonia  en 
la cual r ige  el cód igo  N apoleón. E n  m u ch os casos 
no hay sin  em b arg o  más rem edio  q u e dictar  ios j u i ­
cios por equidad.

En el distrito de W i l n a  q u e abarca  18.000 k i ló ­
metros cuadrados preocup ó ante todo el a p ro v is io ­
n am ien to  de la gran ciudad de W i l n a  q u e tiene 
un os 200,000 habitantes. A p ro v is io n a r  a una ciudad 
tan gra n d e  q u e en tiem p o n orm al había  dispuesto 
de un gran  radio agrícola, era m u y  d íl íc i l  en la n u e ­
v a  situación, sobre todo por cu an to  duran te  las lu ­
chas q u e  se desarrollaron por la c iudad, grandes 
ejércitos rusos habían  sacado de ella  sus provisiones. 
El prob lem a resolvióse por fin bastante satisfactoria­
m en te  sin echar  m a n o  gran  cosa a los recursos de 
la n ación, gracias a la colaboración  act iva  de la  ad ­

m inistració n  c iv il  y  sobre todo del c on o cid o  b u rg o ­
maestre de un a  c iudad  del E . de Prusia, y  a Jas ener­
gías de las autoridades m ilitares, especialm ente del 
m alogrado gobern ador de W i l n a ,  teniente general 
W e g n e r ,  el cual estaba com p en etra d o  de las necesi­
dades de la ciudad confiada a sus cu idad os y  m u y  a 
m e n u d o  se le veía por las calles p reguntan do a las 
gentes en dón d e faltaba algo. L a  adm in istración  de 
W i l n a  se hace difícil por  los conflictos entre letones, 
polacos y  judíos, cada u n o  d e  c u yo s  pueblos desearía 
privilegios especiales. Asi,  se in ten tó  d istribuir  una 
su m a  de d inero  reun ido  por los letones q u e vivían 
en el extranjero, conten tan do tam bién  a los polacos 
y  ésto no agradó m u c h o  a los letones. E s  claro q u e 
la adm in istración  alem an a se eleva  enérgicam ente 
por en c im a  de todos esos m o v im ie n to s  particulares, 
pero de todos m odos no puede decirse q u e  éstos fa­
ciliten  su labor. Asi h u b o  q u e  obligar  a las pocas 
sociedades cooperativas y  sindicatos profesionales 
u rban as y  rurales de W i l n a  y  d e  L itu a n ia  a  q u e  no 
hicieran política co m o  la habían  h ech o  principal­
m en te  hasta entonces, y  se dedicaran a los fines ma­
teriales para los q u e hablan sido fundadas.

E n  la m ism a gran  c iudad  de W i l n a ,  la práctica 
de la instrucción p úb lica  se hace su m am en te  dificul­
tosa. Para 18,000 escolares hay  unos i 5o  maestros 
y  a lgo  parecido pasa con  los 8,000 estudiantes de se­
g u n d a  enseñanza. L a  población  judía  poseía escuelas 
religiosas inspiradas en el T a lm u d ,  q u e  en parte si­
gu iero n  fu n cio n a n d o  y  los polacos tenían escuelas 
privadas q u e a pesar de ser carísimas (216 marcos) 
fu n cion aban  m u y  mal y  esto exp lica  la tenden cia  a 
m an dar  n iñ os de W i l n a  y  L itu a n ia  al g im n as io  a le ­
m án de G o ld in g e n .  L a  colonia  luterana q u e  se 
c o m p o n e  d e  i , 5oo in d iv id u o s  m an tien e una escuela 
de len gu a  alem ana. E n  lo  dem ás, la enseñanza en 
los territorios ocupados tiene lu g a r  en la len gu a  in ­
dígena.

L a  adm inistración de S u w a lk i  a b a ica  10 m il  k i­
lóm etros cuadrados o  sea la m a yo r  parte del g o b ier­
no ruso de este n om bre. U n a  gran parte de ese terr i­
torio, después de la ocu p a ción  provisional q u e  siguió 
a la batalla m asúrica, ha  vu e lto  a nuestras m anos 
después de la g ra n  cam p añ a de in v iern o  y  en febre­
ro de 1916 habrá h ech o  u n  año  q u e está bajo la ad­
ministración alem ana. L o s  resultados de esta adm i­
nistración saltan a la vista, pues en  la ciudad reinan 
una lim pieza  y  un orden hasta ahora  desconocidos.

F in a lm e n te  se h a  organizado el distrito de G rod- 
no q u e c o m p ren d e  pr in c ip a lm en te  la capital y  la 
fortaleza de este n om bre. C u a n d o  yo  estuve en G rod- 
n o  parecía existir allí grandes provisiones y  la ali­
m entación  de los 12.000 habitantes q u e  pertenecen 
al G o b ie r n o  n o  parecía ofrecer d ificultad  a lguna. 
T a m b ié n  la instrucción de a q u e lla  c iu dad  l im p ia  y  
cu idada  de si m ism a, parecía ser d ign a  de alabanza. 
S u s  im portantes fábricas de c igarrillos prosiguen su 
trabajo. La adm inistración del gran distrito indus­
trial y  de la c iu dad  de Bialystok, con  unos 300 mil 
habitantes en total h a  tenido q u e  luch ar  con  difi­
cultades análogas a las q u e ofreció la c iu dad  de 
W iln a .

Esta breve en um eración  de las diversas ad m in is­
traciones dem uestra  cuán  c o m p le ja  y  d ifícil  es la 
lab o r  de la adm inistración  central del e jército  de 
H in d en b u rg .  L o s  diversos jefes adm in istrat ivos  go­
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zan de u n a  gran  libertad de acción  y  sólo se les pres­
criben los principios generales de su conducta. U n o 
de ellos es q u e ia adm inistración  ha de ser lo más 
sim ple q u e se pueda. Los gastos han de cubrirse  por 
m edio  de im puestos proporcionales a la capacidad 
del pais, de m on opo lio s  y  de aduanas. G ran des espe­
ranzas se tienen puestas en el m o n o p o lio  de los c iga ­
rrillos q u e  no ha de su p rim ir  la l ib re  concurrencia  
de los fabricantes y  no obstante ha  de aportar gran ­
des ingresos al fisco. Está preparándose la organiza­
ción del correo c iv il  en los territorios ocupados, pri­

m ero para las grandes ciudades y  poco a poco ta m ­
bién para el cam p o. A  fin de poner a la población al 
corr  ente de los acontecim ientos y  acostum brarles 
poco 3 poco a la m entalidad alem ana, se han creado 
gran n ú m ero  de periódicos en K o w n o ,  W i l n a  y 
otras poblaciones. T a m b ié n  se publicarán periódicos 
en len gu a  indígen a  si ya no existen. L a  adm inistra­
ción forestal a lem an a cuida de q u e se opere u n  ra­
cional aprovech a m ien to  de los grandes bosques de 
estos territorios.

CRÓNICA MILITAR
1. Los errores del mando italiano.— ü, Un nuevo aspecto de las operaciones en Verdun.— III. La situación el 24 de Mayo

1,— L o s  e r r o r e s  d e l  m a n d o  i ta l ia n o

E ntraron los italianos engañados en la guerra. 
T o m a n d o  los deseos por realidades, o lv idaron  d em a­
siado pronto ia pujanza de las arm as austríacas, que 
tan serios disgustos Ies dió en 1859 y  1866; olvidaron 
tam bién los deplorables cuadros de A b i s i n i a y t o s  
recientes sinsabores de L ib ia .  Interpretando la act i­
tud conciliadora de A le m a n ia  y  las cesiones territo­
riales q u e  A ustria  ofrecía co m o  señales inequívocas 
de debilidad, ju zgó  Italia q u e su interven ción  en la 
gu erra  le produciría  espléndidas ventajas y  la afir­
maría, por derecho  propio, en uno de los lugares 
preem inentes del con cierto  de las grandes poten­
cias. o acaso llegó a im aginar q u e  con  su actitud de­
cidiría  el gran conflicto. A b r a zó  el partido de la 
gu erra  en los m om en tos  m ism os en q u e com enzaba 
el trem endo desastre de los rusos en G aliz ia ,  y  no 
supo o no quiso  c om p ren d er  lo q u e  habíam os ad ­
vertido ya, en febrero de ip iS ,  q uienes estábamos 
m u y  alejados del área de las operaciones: q u e  el 
ejército ruso había entrado en el periodo de su de­
cadencia. C o m o  todo lo  qu e se piensa dem asiado, la 
resolución de Italia fué tardía e inoportun a. No 
había más q u e un c a m in o  para reparar este desa­
cierto: la energía, la rapidez en la a cc ió n , y  este ca­
m in o  fue abandonado.

AI cabo de un año  de lu ch a,  el cuadro de la cam ­
paña austro-italiana aparece con trazos sencillos y 
ciaros. Desde el día m ism o de la declaración  de g u e ­
rra. el generalís im o, tal vez im presion ado por los 
acontecim ientos de G aliz ia , ob ró  con desconfianza. 
Repartió la masa de sus fuerzas en dos grupos, en ­
viando el m en o r  al bajo T r e n t in o  y  lanzando el m a­
yor al sector del Isonzo; u n a  ligera cortina de tropas 
m archa  a observar los pasos de los Alpes.

L os austríacos evacuaro n  espontáneam ente en el 
T r e n t in o  las lineas avanzadas y  ocuparon  las posi­
ciones principales; lo m ism o hicieron en el Isonzo; 
a los A lp es  destacaron pequeños destacamentos. Su 
objetivo  se reducía a resistir todo el t iem p o  q u e ne­
cesitaban pata c om p letar  la realización de sus obje­
tivos principales en ios dem ás teatros.

Los primeros pasos de los italianos fueron fáciles; 
avanzaron en terreno no disputado por el en em igo. 
Llegados en el T r e n t in o  a la vísta d e  las posiciones 
austríacas, sus esfuerzos se estrellaron, y  no consi­

g u ió  el invasor gan ar  un palm o de terreno; pocas 
sem anas después de rom p er  las hostilidades, la cam p a ­
ña en esta región q u ed ó  prácticam ente en suspenso. 
E l  em p u je  más fuerte tuvo lugar en el Isonzo; una. 
dos y  tres veces se entabló una batalla en grande es­
cala, sin el m enor resultado; sólo en el extrem o de­
recho de la línea consiguió  el invasor en los p rim e­
ros tiem pos, adueñarse de M ontfalcone. E n  agosto, 
estaba fuera de duda  q u e la ofensiva italiana había 
fracasado y  fracasaría probablem ente tam bién en lo 
porvenir. L a  op inión  general y  la de los críticos, de 
acuerdo, dejó de prestar atención a ese teatro. Desde 
entonces, se entregaron los italianos a la gu erra  de 
montañas; l levaron su actividad a con q uistar  picos y  
puertos, de im portancia  nula ,  desarrollándose esca­
ram uzas e insignificantes combates q u e  sivieron para 
l lenar, meses y  más meses, los partes oficiales.

¿Q ué se proponía Italia? L o  q u e un a  parte de la 
prensa den om ina  «ganar tiempo», pero q u e en rea­
lidad es perderlo. Esperaba q u e rusos y  franceses 
dieran  al traste con  el poderío de los Imperios cen­
trales, y ,  l legado este caso, e l  ejército ita liano a v a n ­
zaría sin  dificultad y  asestaría el go lpe  de gracia. 
M étod o  falso, porque si se esperaba de él la victoria, 
no había necesidad de declarar la gu erra  en m ayo 
del año  pasado.

A u stria -H u n gría ,  entre tanto, con la a yuda de 
búlgaros  y  a lem anes, rechazó Ja ofensiva rusa, c o n ­
firm ando la im poten cia  de los moskovitas; deshizo a 
S e rb ia  y  derrotó a M ontenegro; ocupó A lb an ia  y  
encerró a los italianos en V ailon a, q u e  de este m odo 
crearon a orillas del Adriát ico  u n  g ra n o  m aligno 
para ellos m ism os, co m o  lo  es el de S a ló n ik a  para los 
aliados. Logradas estas ventajas, A ustria , sin preci­
pitaciones, con  toda tran qu ilidad, preparó un a  c a m ­
paña en el T i r o l ,  c u yo s  prelim inares no quedaron 
inadvertidos al adversario.

Resulta q u e  Italia, mal inform ada sobre sus pro­
pias energías y  las austro-húngaras, se propuso a v a n ­
zar en el T r e n t in o  y  en el Isonzo; fracasado su plan, 
en lu g a r  de repetir el ataque en u n o  de los dos sec­
tores, em p eñ an d o  todas las tropas disponibles e h i­
potecando en la empresa su vo lu n ta d , se resignó a 
entretener las operaciones, a dejar q u e transcurriera 
el t iem p o, de lo  q u e  se ha  or ig in ad o  la  dispersión de 
fuerzas en todo el Irente. contra el  pr incip io  in c o n ­
cuso de reunirías en el lugar más im portante. Al
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obrar asi, el ge n e ra lís im o ha in cu rrid o  en una falta 
más g ra ve  q u e  la de dejar in c u m p lid o s  los sencillos 
preceptos de la estrategia; no ha tenido en cuenta  la 
configuración  general de la frontera, favorable a los 
austriacos. q u e  perm ite  y  facilita los ataques de flan­
co. El genera! C a d o r n a  ha m antenido su ejército en 
una posición difícil y  arriesgada; su inacción ha 
abando nado a los austro-húngaros probabilidades de 
éxito, de q u e antes carecían; ha dejado q u e se e x t in ­
gu ie ra  el pr im er  entusiasmo de su ejército y  q u e  la 
superioridad m oral  pasara al otro cam p o. No tienen 
derecho los italianos a lamentarse de la  lección  que 
han recibido, puesto q u e les in c u m b e  la culpa por 
entero; y  pueden considerarse afortunados, si el pri­
m er descalabro no es seguido de otros más graves.

Las prim eras batallas a q u e  ha dado lu g a r  la 
ofensiva austro-húngara  en el T i r o l ,  descubren la 
distancia q u e m edía  entre los dos ejércitos; m a n d o y  
tropas. El terreno ganado prem iosam ente, en una 
lu ch a  interm in able,  por los italianos, ha sido recon­
quistado en dias, casi en horas. U n a  cantidad de pri­
sioneros y  de material de guerra, extraordinaria en 
aquel teatro, ha sido la consecuencia  obligada de la 
en ergía  y  v ir ilidad del m a n d o austriaco. ante  la 
b lan dura  y  la irresolución del italiano. El ejército 
latino ha resistido la prim era prueba seria peor que 
el ruso, el francés y  el serbio; sin em b arg o, la pri­
mera materia es buena y  la instrucción y  el material 
envidiables; lo cual ha de despertar tristes reflexio­
nes en Jos cerebros de los generales italianos. N o  es 
de esta m anera co m o  se obtien en  las victorias,

L a  voluntad, el amor a la responsabilidad, pare­
cen  h aber  h u id o  de los ejércitos aliados. La grande, 
la sup rem a aspiración, consiste en no perder, en no 
ser derrotados; para ello es indispensable desear la 
victoria  y  perseguirla  por todos los medios. Q uien  
es tan m odesto en sus aspiraciones q u e las reduce a 
no ser  vencido, corre  a u n q u e  no quiera  hacia el 
abismo. E ducados ios generale.s austro-húngaros en 
la escuela de las grandes batallas contra  Rusia y  de 
la invasión  de Serbia ,  han desarrollado su prim era 
ofensiva en el T i r o l  conscientes de su superioridad, 
sin detenerse ante  ia posibilidad de u n  descalabro. 
B rillantem ente acaban de dem ostrar  q u e  no les son 
menester la a yuda y  el consejo de sus aliados, los 
a lem an es, para batir a los italianos, y  q u e  una de­
fensiva de o n ce  meses n o  ha  ext in gu id o  en aquel 
ejército sus cualidades dinám icas, las de los grandes 
resultados.

II.— U n  n u e v o  a s p e c t o  d e  la s  o p e r a c io n e s  
en V e r d u n

L a  prensa francesa reconoce q u e  la superioridad 
n u m érica  dei ejército defensor de V e rd u n  es notoria, 
a u n q u e  niega q u e  los efectivos están en la relación 
de 2 a 1. com parados con  los alemanes. A te n ú a  esta 
declaración con s ig n an d o lo  q u e es bien sabido; la 
artillería pesada a lem an a es m u ch o  más fuerte  que 
la francesa. L e y e n d o  bien io q u e dice aquella  pren­
sa, se a d iv in a  q u e  la situación de las tropas defenso­
ras es realm ente inquietante.

El sitiador m an tien e  en el frente exp u gn ad o efec­
tivos bastante débiles, protegidos por su artillería, 
pero en constante acecho; apenas los franceses d is­
m in u yen  sus tropas en un p u m o ,  se p ron u n cia  un 
ataque y  los a lem anes ganan terreno. E n  estas con ­

diciones. el general Petain se ve  ob ligad o  a no debi­
l itar  las fuertes gu arn ic iones de prim era l ínea, en 
las q u e  los cañones a lem anes causan terribles destro 
zos, tanto materiales co m o  morales. Puede c o m p a ­
rarse V e r d u n  a un inm enso h orm igero  h u m a n o ,  ba­
tido n och e y  día por u n a  artillería  incontrastable, 
q u e  lo en loquece , lo trastorna y  lo disloca; casi sin 
bajas, el sitiador lleva a cabo su obra de avan ce  y 
destrucción, efecto q u e no h ub iera  podido conseguir  
en otro lugar cu alq u iera  de la linea occidental.  T o ­
davía  en la  región al E. del M osa, los profun dos ba­
rrancos y  quebradas cañadas q u e la cortan  se prestan 
a q u e  el defensor en cuentre  abrigos desenfilados; pe­
ro en la orilla  izquierda  los relieves son más suaves, 
más anchos y  regulares los valles, y  los franceses han 
de buscar un refugio im ag in ario  en sus trincheras, 
q u e  presentan buen blanco a los disparos enem igos.

M es y  m edio  llevan las tropas del general Petain 
en estas condicion es tan terribles; el m ero h ech o  de 
haberlas soportado tanto tiem p o es un t im b re  de g lo ­
ria; pero ¿podrá prolongarse m u c h o  tiem p o esa ten­
sión nerviosa? Hasta ahora, los con tin u os  relevos de 
cuerpos y  las abundantes reservas, perm itían  co n l le ­
var las dificultades; con todo, no es posible q u e  la 
resistencia, si no tom a otro carácter, siga indefinida­
m en te.  ¿Cuál será el estado de á n im o  de un ejército 
num ero so, aguerrido , q u e  se siente con  facultades 
para la lu c h a , 'y  ha de resignarse, im poten te, a ser 
destruido poco a poco por un arm a contra  la cual 
n o  puede valerse? De aqui la im paciencia  q u e  se re­
fleja en la prensa francesa. S i  la gu erra , c o m o  decía 
el m ariscal von H in d e n b u r g ,  es una cuestión de 
nervios, estamos en la ocasión de q u e  se pongan a 
prueba los del ejército defensor de V e rd u n ;  hasta 
ahora  la ha afrontado victoriosam ente, pero la preo­
cupación  subsiste; ¿es tolerable, se preguntan  en la 
nación  vecina, q u e  n o  se ensaye a lgún m edio para 
poner té rm in o  a este estado de cosas tan peligroso?

S eg ú n  esto, se exp lica  la poca prisa q u e  se dan 
los a lem an es en activar el sitio. C o n  un m ín im o  de 
riesgos y  sacrificios por su parte, castigan d u ra m e n ­
te al ad\ersario  y  lo van in u ti lizan d o para cu an d o 
llegue la hora  de las resoluciones decisivas. S i  se 
confirm aran  estas indicaciones de la prensa francesa, 
nada tendría de extraño q u e la ú lt im a fase de las 
operaciones contra V e r d u n  sea tan rápida y  brusca 
c o m o  la prim era, y  q u e  el efecto m oral, gan ado tem ­
po ralm ente  por los Iranceses, q u e  resisten siem pre, 
a u m en tara  el q u e  a la postre consiguiera  el vence­
dor. Este aspecto de las operaciones m erece ser m e ­
ditado, porque más se destruye a un ejército e x t in ­
g u ie n d o  su espíritu, q u e  destrozando sus luerzas m a ­
teriales.

111.— L a  s i t u a c i ó n  el  2 4  d e  m a y o

Desde el lO de m ayo, q u e  se in ic ió ,  ha  c o n t in u a ­
do vigorosa, en érgica  y  resuella la ofensiva  de los 
austro-húngaros en el T i r o l .  Han caído hasta ahora 
en su poder 20,400 prisioneros, entre ellos 5oo ofi­
ciales, 221 cañones, de los cuales varios de grueso 
calibre, y  16 lanzabom bas y  dos fuertes acorazados 
q u e  protegían la entrada en el territorio italiano. En 
él se encuentran  ya las vanguardias del vencedor, 
después de haber reconquistado el terreno q u e d u ­
rante casi un año  ocuparon los italianos en la parte 
S .  E .  del T r e n t in o .
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L im ita d a  la ofensiva al pr incip io  a las cinco 
cuen cas q u e  tienen c o m o  centros Jos cam p os a trin ­
cherados italianos de A siago  y  A rsiero, se han exten­
dido tam bién  al valle  del A d ig io ,  l lam a n d o  así la 
atención  hacia el S u r.  E l  avan ce  se ha  realizado en 
general a favor del ataque más vigoroso em p rendido 
por la c o lu m n a  del ala derecha, resultando en con ­
ju n to  un a  m an iob ra  en volven te.  E l  ala izquierda, en 
el va lle  del B renta, p u d o  avan zar  m en os en los pri­
m eros días, pero lu eg o  apresuró la marcha; y  el 
cen tro ,  q u e  n o  se d ió  prisa en gan ar  terreno, reco­
rr ió  enseguida todo el terren o q u e  le separaba de la 
frontera y  se apoderó de los pasos de ésta, así q u e  la 
a m enaza  q u e ejercía el ala derecha contra  el  en em i­
go com en zó  a dar los resultados q u e se esperaban.

L a  cam p añ a q u e  desarrollan los austro-húngaros 
es de extraordin ario  m érito  y  m u y  difícil, p o rq u e  a 
pesar de desarrollarse en terreno m ontañoso, donde 
apenas cabe establecer el enlace entre las colum nas, 
se patentiza u n a  perfecta unidad  y  un concierto  de 
q u e  n o  han dado jam ás pruebas los italianos. O p o rtu ­
n am en te la describ iré  c o n  detalle, porque merece 
ser bien  conocida.

E l  rep lieg u e de los italianos se está efectuando 
con  verdadero  desorden y  pa lpable  confusión; a p e­
nas pueden ocultar  este h ech o  ios partes italianos.

C o m o  de costum b re , e! vencido d a  las razones 
más peregrinas para exp licar  su derrota. Las dos 
principales son la in m e n sa  superioridad de la arti­
llería  pesada austríaca y  la  concen tración  de las 
fuerzas del atacante. Es la historia  de siempre.

Desde abril an u n ciab a n  los italianos la reu­
n ión  de fuerzas austríacas en la parte m eridional 
del T r e n t in o ,  ru m ores q u e d im os a cono cer  a n ues­
tros lectores, de suerte q u e  tuviero n  tiem p o sobrado 
para adoptar las m edidas de precaución  indispensa­
bles; n o  pueden ni deben ahora justificarse con  su 
inferioridad de fuerzas, pues si sabían de antem an o 
lo  qu e iba  a ocurrir  y  n o  se previnieron , obraron 
con  evidente torpeza. C a b a lm e n te  esa concentración 
de fuerzas en los puntos im portantes es uno de los 
m éritos m ayores del m an do, q u e  en este caso es el 
austro-húngaro , y  la d ivisión  y  extensión d e  esfuer­
zos ha sido s iem pre un a  falta inm ensa; ahora ha in ­
currido en ella e l  general C ad orn a. L a  superioridad 
de la artillería  austríaca está en el m ism o caso; ade­
más, en terren o tan q u eb rad o  co m o  aquel y  tenien ­
do en cuenta  q u e el avan ce  de los austríacos ha  sido 
m ayor  de ve in te  k ilóm etros, es im posib le  q u e  la a r­
tillería  pesada h a ya  p o dido  aco m p a ñ ar  a las c o lu m ­
nas de ataques más q u e  en período in ic ia l  de Ja 
ofensiva. L o  q u e  ha ocurrido , sin duda, es qu e des­
pués del pr im er  revés las tropas italianas se d esm o ­
ralizaron y  l leva ron  el g é rm e n  de la confu sión  a los 
refuerzos q u e  a toda  prisa había  en viado el genera­
lísim o.

S i  el m a n d o austríaco se ha revelado a un a  al­
tura q u e  no ha  podido alcanzar  el ita liano, las tro­
pas del a taq u e merecen tam bién m ejor  concep to  que 
las de la defensa. E n  estos terrenos montañosos, es 
d on de la acción  in d iv id u a l  y  el espíritu  de las pe­
q ueñas un idades se pone más de manifiesto, desapa­
reciendo en parte los efectos de la  acción  de las 
masas. D u eñ o s  los austro-húngaros de las vertientes 
orientales, su ulterior  avan ce  va a tropezar con  los 
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cam p os atrincherados de Arsiero  y  Asiago. A n te s  de 
q u e  los cañ on es pesados sean trasladados a sus i n ­
m ediacion es habrá  de transcurrir  m u c h o  tiempo: 
pero si la m oral  de las tropas italianas ha sido q u e ­
brantada, n o  será m enester q u e la artillería l leve  a 
cabo su ob ra  destructora para q u e las co lu m n a s  au s­
tríacas d esem bo qu en  en los llanos.

L a  actividad d é la  artillería  se ha h ech o  más inten­
sa en el Isonzo. E s  probable q u e ello  obedezca a un 
pr in c ip io  de retirada de los italianos, q u e  se desea 
ocultar, c o m o  es asim ism o probable  q u e  si se sos­
tiene con  éxito la ofensiva austríaca en el T i r o l ,  se 
la em p ren da tam bién  en el Este. Para  q u e  la victo­
ria del a rc h id u q u e  C arlos  Fran cisco  José dé sus ple­
nos resultados es m enester q u e se la c om p lete  con 
u n  ataque en el Isonzo o  con un a  segun da m aniobra 
en el A d ig io ;  no ha l legado aú n  el m o m e n to  de iniciar 
esta seg u n da  m aniobra, pero se aproxim a. L a  supre­
m a esperanza de los italianos h a  de cifrarse en dete­
ner la ofensiva del adversario antes de q u e  l legu e  al 
llano.

Subsiste  la calm a en M esopotam ia  y  E gip to .  No 
ha progresado la m archa  de aproxim ación  de los 
rusos hacia las fronteras de M esopotam ia, desde 
Persia, pero parece haberse in ic iado un m o v im ien to  
de la c o lu m n a  q u e opera en el E. de A r m e n ia  para 
aproxim arse  al g ru p o  q u e opera en ei O .  de Persia. 
E n  A r m e n ia  no ha habido n u evo s  combates. L a  ar­
tillería y  patrullas de inlantería  m antienen  cierta 
actividad en el frente de M aced on ia,  don d e por aho­
ra no es de creer  q u e  o cu rra  n ada  im portante. No 
h a y  novedad  en A lb an ia.

L o s  rusos n o  cesan de considerar in m in e n te  la 
ofensiva a lem an a en el sector de D vin sk ;  los partes 
a lem anes se l im itan  a decir  q u e  no ha  cam b iad o  la 
situación  en a q u e l  frente; ú n icam en te  al S .  E . de 
R iga  los a lem anes han efectuado u n  p e q u e ñ o  ava n ­
ce local. N in g ú n  otro h ech o  saliente en el teatro 
oriental.

E n  el frente inglés de Flandes, los a lem anes han 
o cu p ad o  a lgunas trincheras, y  a u m e n ta  la actividad, 
pero sin  h a ber  ad q u ir id o  caracteres generales.

E n  la región de V e r d u n ,  ios com bates  han re­
c ru d ecid o . L o s  a lem anes han con tin u a d o su m o v i­
m ien to  en volven te contra  la a ltura  304, habiendo 
caído en sus m anos u n o s  2,000 prisioneros y  varios 
cañones. T a m b ié n  han afirm ado sus posiciones en 
el M o rt  H o m m e . L os ataques alem anes, siem pre 
precedidos de u n a  larga preparación artillera, son 
interrum pidos por  contraataques franceses, q u e  dis­
putan p a lm o  a palm o el terreno. E n  la or illa  dere­
c h a  del M osa, un enérgico em p u je  francés perm itió  
reconquistar  un a  parte del derruido fuerte de D o u a ­
u m o n t,  pero al día s iguiente  los a lem anes restable­
cieron ia situación  a su estado anterior, haciendo 
más de 5oo prisioneros. P equeñ o s avances y  retroce­
sos de u n o  y  otro beligerante en las dos orillas del 
río n o  h an  l legado a cam biar el giro  de la batalla. 
Ésta en co n ju n to  n o  se ha inclinado a favor de n in ­
g u n o  de los dos bandos en los ú lt im os días.

H a sido votada y  sancionada en Inglaterra la ley 
del servicio  general m ilitar  obligatorio.

J u a n  A v i l é s  
C oronel d e  Ingeniero !

25 de m ayo de 1916.
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